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los apóstoles que se conmueven con lo nuevo. 
Allende era militar é Ifülalgo la expr~sión de 
lo más pacífico, el eclesiástico; Allende era jo­
ven y el cura Hidalgo anciano ; Allende tenía 
el verdadero tipo del héroe y el cura Hidalgo el 
tipo clel notario ; Allenrle tenía el valor agresi· 
vo é impetuoso y el cura Hidalgo el valor -0cul­
to v sereno detrás de una actitud tímida. 
Allende no comprendía que un civil, pudiera 
ocupar posición más elevarla que un militar. 
Allende era ric-0 y el cura Ilidalgo pobre; 
Allende era muy ignorante y el cura Hidalgo 
instruido dentro de la cisterna intelectual de 
su época; Allencl.e había concebido la indepen­
dencia como obra hermosamente militar, mien­
tras que el cura Hidalgo la concebía como 
obra social; por último, Allendie era el que 
había organizado las juntas conspiradoras en 
Querétaro y San Miguel el Grande, el que ha­
bía aportado el elemento militar, hacienrlo de­
feccionar á todo el regimiento de la Reina. Era 
el que había comenzado la revolución aprehen­
diendo á los españoles. En virtud de todas es­
tas fuerzas que lo proclamaban jefe de la. re­
volución, había sino colocado en el segundo 
lugar, igual al último, pues después veremos 
que rl cura Hidalgo poco ó ningún caso llegó 
á hacerle. 

El cura Ilidalgo entró á la revolución como 
lo declaró en su causa, invitan.o por Allende y 
la primera invitación fué rechazada. Allende 
le enseñó algunos días después una carta 
muy alentadora y entonces aceptó tomar parte 
en la revolución como uno de tantos, porque 
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~ende n-0 le ofreció el primer lugar ni el hu­
milde cura se figuró que iba á ser colocado en 
él, sin nada poner de su parte para conseguirlo. 

El cura Iliclalgo fué nombrado jefe supremo 
de la revolnC'ión popular y como lo hacen to­
dos los pueblos incapaces para la democracia, 
al aclamar confunden al gobernante con el ído­
lo y el aclamado pasa repentinamente <l,; :a ca­
tegoría humana á la categoría divina. En nues­
tro lenguaje moderno debemos decir que el cu­
ra Hidalgo debió su elevación á la voluntad 
rlel pueblo, lo suficiente para que Allende vie­
ra en la autoridad rlel cura Hidalgo una usur­
pación escandalosa de la suya que no solamen 
to lo despojaba clel poner, que en su concepto 
era atributo indeclinable de su superioridad 
~ir.o <Jnc esa usurpación iba acompañada d~ 
<1eshonra y de absurdo : el brillante oficial del 
regimiento de la Reina no podía considerar sa· 
grada la voz de algunos millares de indios cla­
sifirados entre los seres humanos por Bula es­
pecial del Pontífice Romano. Mas el Pontífice 
no había hecho bulas para radicar en la volun­
tar de los indios la supremacía sobre las clases 
cor1s1dPraclas como sus eternos señores Allen<le 
ten~a que ser frente al cura llidalgo ~n rebel­
rle mdomable; si hubiera sido santo, sus fuer­
zas teol~gales se habrían disuelto y evaporado 
en los Jugos ~e su_,organismo, químicamente 
pur-0s de toda mvas1on de ideas y senti'IDientos 
modernos. 

El cura Hidalgo entró á la revolución para 
cooperar al triunfo de una buena causa aun 
cuando fuera al precio de su vida. Su ~isión 
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era sencilla, pero los acontecimientos y sólo 
los acontecimientos, la volvieron gigantesca, 
tenebrosa y complicada. En San Miguel l'l 
Orande aclaman al cura, jefe de la revoluci.'.,n 
20,000 indios y 5,000 rancheros; en ~~e~aya 
,50,000 lo aclaman generalísimo, marcha 11 Gua­
najuato y sin nana rlirigir la fortaleza oc.> Gra­
naditas es tomada í1 golpes de masas humanas; 
el triunfo es completo y el orgullo del vence­
dor tiene que comenzar y hacerle sentir que 
es un superhombre. Parte para Valladolid, la 
ciudad le abre sus puertas y le ofrece las llaves 
rn ia h:mrlPja del terror. Una comisión formada 
de un canónigo en representación del clero, 
de un jefe de armas en representación rlel ejér­
dto un regiclor en representación de la ciu­
dad' le piden garantías, que aplaque su justi­
cia;, su rigor, que tenga misericordia de todos 
los que humildemente se le rinden .. Irritado el 
vencedor ordena que se le levante la excomu­
nión y la Iglesia obedece, las campanas repican 
en señal de regocijo y en la Cateclral se entona 
una misa en acción de gracias á la que no asis­
te el gran caudillo para hacer sentir que su ~ó­
lera no está aún completamente deshecha. P1rle 
clinero y se lo entregan, pin.e multitudes y se 
le aparecen, pide adhesiones y le aplauden. El 
orgullo tenía que seguir subiendo como una 
marea que ningún srr humano puede contener; 
el primer caudillo debió ercer que era un ar­
chisuperhombre. 

1\ l fr, n1 e de 80,000 hombres sale de Vallado­
lid para h1 capital. gana la batalla de las Cru­
ces. le falta poner ó resolución para lanzar el 
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gran residuo de masas acobardadas sobre la 
ciudad aún más acobardada. Zavala cree que si 
el cura Hidalgo hubiera tomado la capital, ha­
bría establecido una teocracia; Alamián cree· 
que se hubiera hecho rey; presidente ele una 
República imposible, porque ann cuando tuvie­
ra ilustración sobre las repúblicas de la anti­
güedad, nunca quiso para los negocios civiles 
organizar una Junta ó Consejo ó Gabinete ó 
al~o en que otros hubieran pon.ido emitir st1 
opinión. Allende, que no tenía el alma serena 
con una marcha triunfal que todo lo derribaba, 
lamenta, para nada ser consultado. 

El desastre de Aculco derrite las alas de foa­
ro, pero no quebranta su cuerpo ni mucho me­
nos su alma. En Valladolin. el caudillo repone· 
su popularidad, limpia con sangre su estrella 
eclipsada, relega el recuerdo de Aculco ó lo 
imaginario <le una pesadilla y ya en Guadala­
jara aparece como verdadero soberano absolu­
to. Esto no es deformidad en el cura Hidalgo, 
al contrario, es el gran arte tallado, pues los 
acontecimientos son los que hacen su ambición 
como el aire puro podía hacer su salucl y la 
prstc haC'cr su muerte. Un hombre no es un fe­
n,;111,•111, c1h:laclo en el espacio libre hasta las. 
leyes de la mecánica celeste; la vida es una re­
lación entre un organismo y su medio exterior 
Y. el medio es más fuerte que el hombre, el me­
dio puede hacer de un hombre honrado un hri­
bón, de un desinteresado un vicioso, de un 
prostituirlo un cenobita, de un gusano un hal­
cón, de una águila una lagartija. Los hombres 
que resisten á su medio siempre salen anona-
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dados, nurn·a ilesos. Cuando un hombre exco­
mulgado exige á la Iglesia la paz con Dios y 
se la da: ruando pide Íl sus enemigos más po­
derosos un Tedeum y se lo cantan; cuando pi­
<lc honores á los soldados del Rey dti Esµai.a 
y le presentan las armas; cuando quiere fiestas 
-::· le encienden todas las luces, l'uando quiere 
centavos y le cntragan tesoros; cuando quiere 
deleites y le entregan mujeres; cuando quiere 
matar y le entregan vidas; cuanrlo quiere 
aplastar y le entregan montañas; ese hombre 
tiene que acabar por querer solo una cosa de 
una yez y para siempre: el 1lespotismo. 1Iien-
1ras el poder no llega á la omnipotencia la ra­
z611 es ftwrte, pero si ha llegado, la razón tie­
ne que desaparecer, porque es uno de los lí­
mites de la voluntad y mientras existe la om· 
nipotencia no puerle imponerse. 

Respecto del cura Hidalgo, aun cuando fué 
proclamado jefe de la reYolución por la volun­
tad rlel pueblo, esa voluntad no era democráti­
ca. porque para el pueblo el cura fué un ídolo 
y los pueblos rlcmócratas no lo tienen. El pue­
blo inglés que es seriamente democrático, nun­
ca llamó ídolo al duque de Wellington ni á Ho· 
racio N elson, y á lord Roberts que es su héroe 
actual de predilección le llama little BoL. Los 
numerosos partidarios de :Mr. Roosevelt, le lla­
man Teddy. Los ciudadanos siempre ven en 
el héroe ó benefactor su igual en especie, en 
clase, en derechos y obligaciones. 

La popularidad del cura Hirlalgo era la del 
idolo de teocalli de perfume. caldeo, de servi­
lismos babilónicos, de nervios africanos; para 
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los inilios que formaban la gran mayoría <le la 
horda del cura Ili<lalgo era un Re-soul ó como 
lo he dicho, un )fahdi, 

1

siempre el Profeta con 
~l cetro espiritual enroscado en el tem~ral; 
el estall(larte verde con la media luna ne don­
de saldrá rl yatagan. 

Pero el H~-soul reina aislado con sus guerre­
ros, el profeta domina en su igle.sia de cre\'en­
tes, el )lahdi gobernaba solo con sus tribus• 
per~ en la revolución de 1810 tenía que intro~ 
dt:c:mse ,\· figurar el· proletariado profesional. 
cargado con toda la civilización existente ,: 
dispuesto ÍI desbocarse en todas las senrlas d~l 
progri>so. Xo era posible que í1 la aparición de 
esa falange, el cura IIirlalgo pudiera mantener­
se como entidad de mezquita ui con códigos de 
las "M;il y una ~oches," entonces su populari­
dad orwntnl deb1a tomar una forma terrible. 
la de popularidad rll'magógica. 

El jefe de una plebe que no puede discipli­
nar con los recursos militares ó con los de la 
re~i~ión, no es su jefe sino su instrumento. Un 
militar es más querido rlc su ejército mientras 
m~s lo diseiplin:_t. micntrns más sabe mandarlo. 
mientras mns swnte el solrlado que es bien 
mandado. Los Sumos Pontífices mientras l1ay 
fe en su pueblo, su autoridad alcanza basta don­
de llrga Psa fe y pueden disciplinar no sola­
me,~tt• los IIC'tos sino los pensamientos; pero 
un Jefe de ple?e religiosamente fría, sólo puede 
calentarla PI rncendio y el pillaje y obtenido 
ese calor s6lo puede refrescarla el derroche de 
sangre huma,~a fuera de todo combate, obteni­
do por los metodos de los rastros para sacrifi: 
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car reses. El jefe <le una plebe, es el primer día 
su ídolo el segundo su proveedor de víctimas. 
y el ter~ero su víctima más_ odi~da. Las p}ehes 
demagógicas acaban por odiar siempre mas de 
lo que han amado á su<5 í:fo~o~, y solamt•nte st 
puede durar algún tiempo sin ser por !ª pleb~ 
devorado si ningún crimen se l\! c·scat1m11. y st 
se le inv;ntan nuevos. lJa corú1:a de pniiales d~ 
un rey de plebes nunca <leja de ser la cinta de 
metal con que 10' ahorcarán al día siguiente de 
i,:u coronac:ón. 

VI 

Una vez divididos el cura Ilitlalgo y Afün­
de por la fuerza ele leyes sociológieas. que no 
podían conocer, ni su yug~ _evitar. Allende r~­
presentaba al elemento nuhtar y el cura lli­
dalao al elemento civil; elementos forzosamen­
te ~1 lneha irreconciliable cn una época donde 
la ch·ilización no había encontrado aún los me­
dios de eo1wiliarlos. Allende tenía horror df' la 
soberanía de las plebes y las despreciaba pro­
fundamente como recurso revolucionario. ~l 
cura Hidalgo veía con igual horror la orgam­
zación del militarismo que consirleraba como 
causa de ruina inevitable rle su poder. Allende 
se apoyaba en los militares, militarmente; el 
rnra Hidalgo sólo podía apoyarse en una plebe 
sin exaltaciones religiosas y teniendo por rxal~ 
tación patrióti~a la gu<>rra de rastas, por 
e: úniC'o medio con que un ídolo puede pro­
longar algunos días sn pcrmanemia en el al­
tar; dando gusto á las pasiones ele esa plebe 
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y como la gran pasión política, nacional y reli­
giosa clel indio se resolvía en una que era la 
matanza rle españoles, se comprende perfecta· 
mente 11uc el cura Ilidalgo, acosado por sus 
jueces para explicarse, por qué había mandado 
asesinar á los setenta españoles pacíficos de Va­
llatlolid y á los de Guadalajara, s.:tu·ie11tus, se­
gún .Alamán y doscientos según Pérez Y erdía, 
haya contestado invariablemente sin haber te­
nido la cobardía de rehuir la responsabilirlad 
personal; que lo había hecho por tener gratos 
á los inrlios. 

El odio entre Allende y el cura Hidalgo co­
menzó Íl manifestarse desde la primera ocupa­
ción de Valladolid y siguió aumentando hasta 
la jornada de las Cruces. Antes de la batalla de 
Aculco, y según refiere en su diario D. Diego 
García Conde, '' Allende y los dos Aldama, rle­
lante de él y de los demás prisioneros, echaban 
la culpa de todo lo sucedido al cura Ilidalgo, 
á quien llamaban bribón." (1) En la segunda 
carta de Allende dirigida al cura Hidalgo, fe­
charla en Gnanajuato el 20 de Noviembre de-
1810, se permite Allende rlar órdenes terminan­
tes al cura Hidalgo como si fuera su inferior, 
su tono es insolente y llega hasta la amenaza 
de matarlo, si no accede á lo que impone. Dice 
el teniente general .Allenrle á su superior : ":N"o 
puedo menos que agriarme demasiado, cuando 
me dice Ud. que el dar orden en Guadalajara 
lo violenta; ¿ de cuánrlo acá Ud. así? Tenga 

(1) Alamán, Tomo lo., pág. 471. 
lndependencia.-17 
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presente lo que en toclos los países conquista­
dos me ha respondido Ud. cuando yo decía "es 
necesario un día más para dar algún orden, 
etc.'' . 

"Que Ud. no tuviera noticia (como se_ dice) 
del enemigo ni de Querétaro, es una quimera, 
cuando de Acámbaro, ile Salvatierra y Va~e 
de Santiago, ilesde la semana pasada me esta!1 
dando partes, y lo que es más, con los dos pri­
meros oficiales que mandé á Ud., acompañé dos 
cartas y ellas llegaron á Valladolid _Y se me 
contestaron· pero á "G<l. no llegan IDJS letras, ' . ,, 
según que se desentiende en su carta. 

"Espero que Uil. á la mayor _breve~ad me 
ponga en marcha las tropas y cauones o 1~ de­
elaración verdailera de su corazón, en la mte­
ligencia que si es como sospecho, el que Pd. 
trata de solo su seguridad y de btu·larse hasta 
de mí, juro á Ud. por quien soy, que me sepa­
raré de todo, más no de la justa venganza per­
sonal.'' 

"Por el contrario, vuelvo á jurar q~1e si Ud. 
procede conforme á sus rlebere~, seré rnsepara­
hle y siempre consecuente an11go de Ud.-Ig­
nacio de Allencle." (1) 

''iAllende en sn causa afirma que en Guada­
lajara consultó con el Dr. ~Ialdon,ado y ~on el 
mismo gobernador de la nutra Gomez V_1llase­
ñor, si sería lícito dar un veneno á Ilidalgo 
para cortar los muchos males que estaba cau­
sando, como los asesinatos que de su orden se · 
{'jt•cutaban y los más que amenazaba st1 despo-

(1) Alamán, Tomo 2o., pág_ 33. 
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tismo, no qneclándole á Allende influjo ni ar­
bitrio para evitarlos, aun cuando lo había pro­
curarlo en cuanto había podido. porque desde 
los primeros pasos se apoderó el cura ele todo 
el mando, tanto político como militar." (1) Se 
marca perfectamente la situación del cura Ili­
dalgo frente á Allende y su partirlo, llegan­
iloc,,~ i1 notar 'lile el Yerdadero partido del rri­
mer caudillo eran sólo los i;:idios p1H.•s la parte 
intelectual del elemento civil combatía la dicta· 
1:11ra y quería que se estabb:ie1·:1 gobierno 
provisional que debía ser una calamid:). 1 c:,nno 
más tarde lo probaron los hechos. liidalgo y 
Allende se separaron después del iles:,strc !•~ 
Aculco y aquel "se retiró casi solo )T disfraza­
do hasta Valladolid que ,se mantuvo por él á 
pesar de sus pérdidas : entró sin embargo de 
incógnito en la ciudad y permaneció asi en ca­
sa de la viuda de D. Domingo Allende hasta 
que se aseguró de que no correría riesgo de ser 
entregado á sus enemigos.'' (2) Allende entró 
de otro modo á Guanajuato después de Aculco : 
"Lo acompañaban los tenientes generales D. 
Juan Aldama, D. Mariano Jiménez y los maris­
ealPs 1le eampo D. Joaquín Arias, D. ~lariano 
Abasolo, y el Lic. D. Ignacio Aldama, D. Juan 
Ocón con otros muchos jefes y oficiales.:' (3) 

Si el cura Hidalgo, debido á la lealtad de 
Anzorena el Intendente de Valladolid, no hu­
biera obtenido nuevas chusmas mal armadas 

(1) Alamán, Tomo 2o., págs. 83 y 84 
(2) :\lora, Tomo 4o., pág. 115. 
(3) Licéaga, Ilistoria de México, pág. 149. 
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y si en Guadalajara 110 lo hubiera recibido el 
fiel campeón D. José Antonio 'forres, el elemen­
to militar lo habría obligado á descen<ler de su 
alto puesto como lo hizo después de la batalla 
de Calderón. Según el mismo cura Ilidalgo, 
cuando fué destronado en la lrnciernla del Pabe­
llón, el element-0 militar rlispuso que lo matasen 
si se separaba del ejército. 

Puede pues rlecirse que la rcYOlución se había 
diYidido en tres gajos, el cura Hidalgo apoyado 
por feroces tribus indígenas, imponiéndole en 
cambio del apoyo la matanza de españoles. El 
demento c:iYil intelectual nadando en la procli­
galirlarl de emplPos públicos y con la dememia 
de querer dirigir una revolución por medio de 
congresos, y por último, el elemento racional 
para desarrollar la revolución y darle la vic­
toria, representado por los militares acaudilla­
dos por Allende, quien tenía notorias condicio­
nes de héroe y notoria incapacidarl para ejer­
cer la dictarlura en la revolución, conducién­
dola con mano de fierro á la disciplina, al or­
den en la lucha, á la vida administratiYa y al 
respeto de sus enemigos, del país y del extran­
jero. 

Tocla revolución es más que generadora de 
a~nbiciones, porque su potencia inicial y espe­
cialmente su desenvolvimiento se hace á fuerza 
rle odios y ambiciones personales ó de clases. 
( 'uando en las clases sociales que chocan figuran 
las proletarias, las ambiciones personales y los 
oclios son las dominantes fuerzas de la lucha 
put's las virtudes sublimes sólo pueden distin~ 
guirse por merlio del microscopio y ojos ejercí-
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tados. Los simpatizadores de la revolución que 
sólo contribuyen con fervientes votos públicos 
le dan esa gran fuerza sugestiva que se llama 
el poder de la opinión pública, pero los que ex­
ponen su virla, sus bienes, su salud, su libertad 
y el reposo y bienestar de sus familias. son ex­
cepcionales los que entran como redentores 
imitanrlo á Jesucristo, y ele los que entran co­
mo redentores, casi torlos absorben los gases 
del poder destrozado por la r('Vnrlta y s, trans­
forman en ambiciosos frenéticos. Y los que han 
resistido por virtud sobrehumana á la inunrla­
eión general de pasiones de poderío, riquezas, 
Yenganzas y estruendos tempestuosos ele vani­
datl. e os quedan postergados, pisoteados, ca­
lumniarlos, rechazados como una espuma del 
hirviente vórtice revolucionario. El que no es 
ambicioso en una reyuelta. se queda atrás has­
ta no ser visto. La audacia es la que propone 
mayor n(m1ero ne candidaturas para los altos 
puestos. apo.vadas en su famosa batería de in­
trigas. envidias. eobardías, traiciones, bajezas 
é inic¡uidacles. Las canrlidaturas del mérito tie­
nen que apoyarse á Yeces para triunfar en las 
m.ism:as haterías, pues el mérito aislado es una 
onja perdida en una selva en rlonde toda cla­
se de fieras hambrÜ'ntas huscan cualquier pre­
sa. 

VI 

La ambi_ción y el odio que parecen encgre­
eer la gloria de nuestros primeros caudillos no 
son más que la sombra exigina por el claro 
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obscuro propio de las revoluciones. Inmediata­
mente clespués de la caída del cura IIirlalgo y 
sus compañeros, traicionados en .A.catita de Ba­
ján, continuó Rayón la grande obra con el por­
tentoso carácter y sublime espíritu que han 
inmortalizado á los más brillantes guerreros 
de la antigüeelad. El Dr. l\lora dedica á su me­
moria muy hermosas palabras : ''No ha? cosa 
que más desaliente á los hombres de un partido 
que el verlo abandonado por los que se habían 
puesto al frente de él: esto sucedió en el caso, 
y el mando supremo tan apetecido dos meses 
antes ahora no había quien quisiera recibirlo. 

"En estas circunstancias, las más tristes por 
cierto, un hombre ilustre en los fastos de la 
reYolución echó sobre sus hombros la causa ele 
la patria que todos rehusaban y la sacó por en 
medio de riesgos y peligros inauditos á puf'rto 
de salYamcnto: este fué don Ignacio Rayón, 
c¡ue fué nombrado jefe supremo y cuya famosa 
retirada se referirá adelante.'' (1) 

El mismo Dr. }lora, y en el mismo libro di­
ce de Rayón : '' El año de 1811 concluyó con la 
expedición y toma de Zitácuaro, y en todo él 
hizo un papel importante el general D. Ignacio 
Rayón; pero las glorias rle t>Ste jefe algunas 
Ycces ya eC'lipsadas en este mismo período, su 
reputación gigantesca, y sus importantes ser­
Yicios acabaron con la pérdida de Zitácuaro y 
quedaron sepultados en sus ruinas: en lo suce­
sivo Rayón, á quien desamparó la fortuna, el 

(]) Dr. }Jora, '' :\léxico y sus Revoluciones,'' 
Tomo 4-o., pág. H:4. 
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prestigio y el concepto público, no fué ya más 
que un obstáculo para la marcha de la insu­
rrección : sin la fuerza <le alma necesaria para 
<lescenrl.er del puesto en que no pudo ó no su­
po sostenerse, y del cual lo precipitaron los 
sucesos, se volvió querelloso y pendenciero 
contra los que hacían más que él, pretendien­
<lo obstinadamente la superioridad d:e influjo 
y de mando que no podía racionalmente co­
rresponder sino á quienes se hallaban en es­
tado de prestar servicios im'portantes. Estas 
pretenciones se combinaron con el orden <le 
los sucesos ele un modo pernicioso á la causa de 
la insurrección y aunque quedaron sin efecto 
1•n or<lcn á la elevación rle Rayón que jamás 
llegó ya á Ycrificarse, contribuyeron eficazmen­
te á la pérdida de i\Iorelos y á la anarquía que· 
después se introdujo entre los jefes insurgentes 
<tue le sucedieron en la empresa." (1) 

El cura :\Iorclos se queja con Rayón ele la 
anarquía que carcome á las fuerzas revolucio­
narias. "Guanajuato y Guaclalajara, dice el 
gran jefe, están pos<•ídas y hostilizadas <lel 
enemigo, y ( no podía negar) que nueBtras di­
visiones por falta de unión no han sido hastan-
1 • s á lanzar al enemigo de un pueblo. ni para 
sostener á otro" ..... "Xo hay, pncs, otro re­
medio para que la nación no saerifique tantos 
individuos é intereses, y <¡UC' sus progresos sean 
visihlPs, sino el adoptado : que uno solo sea el 

(1) Dr. i\Iora, "}léxico y sus Revoluciones," 
Tomo 4o., págs. 281 y 2 2. 
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que mande las armas á la presente y en lo su­
cesfro y sea quien fuere. como sea idóneo." ( 1) 

~Iorelos en otra carta es justamente severo 
con RaYón. en la fecharla en Acapulco el 3 <le 
Agosto· de 1813, le dice: "Ya hemos visto que 
el enemigo se ha valido de la ocasión para 
nuestra ruina. Luego que V. E. resolvió atacar 
v destruir á nuestros compañeros los Sres. Li­
~éaga y Yerduzco, se decidió á las <lerrotas <le 
Salvatierra, Tlalpujahua y la de Yillagrán. 
porque consideró el enemigo que Y. E. no podía 
ser auxiliado por unos compañeros á quienes 
perseguía. y en cuyo empeño divagó la fuerza 
de Tlalpujahua, ¿ Y será justo y puesto en ra­
zón que se deje la patria peligrar en medio de 
estas comulsiones y no se tome providencia, 

' sólo porque á V. E. no se le usurpen esos decan­
tados derechos? K i á mí ni á ninguno le cabe 
en el juicio semejante cosa." 

'' Sup011gamos por un instante que á Y. E. 
le ha sido toclo lícito, concediéndole hasta el 
derecho á la corona: pero si en las actuales 
circlmstancias V. E. aun no quiere, ó más bien 
no puede libertar á la patria. ¿ le hemos ele juz­
gar tan tirano ó tan injusto. que por sólo su 
capricho no ha de llevar á bien el que otro la 
lihertl.'~ De ningún modo. porque eso sería ig­
nomiuia parn Y. E., y l.'n ereerlo se le haría po­
co favor." (2) 

Después de la derrota del general D. José 
1\Iaría Morelos en Puruaran, qnNló sin elemen-

(1) Alamán. Tomo 3o. ApéndiC'e. pág-. 518. 
(2) Alamáu, Tomo 3o. ApénllicP. púg. 516. 
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tos para luchar contra los espaüoles y sobre 
todo contra la anarquía que lo rodeaba, lo en­
voh-ía tendiendo á clrrribarlo para su pulveri­
.zación. :El Lic. Rosains, rico, culto. apasionado 
por la indepenrlencia, salió de la revolución 
.dispara<lo por la anarquía hasta l'aer en la ne­
cesidad de indultarse. Describe bien lo que en 
aquellos momentos wía y participaba al Yi­
ney: 

'' La anarquía y cliferPnc:ias comenzaron con 
la rebelión : riñeron rle muerte IIidalgo y ,\llen­
-de por d mando en jPfe: degolló Rayón á Iriar­
te traidoramente; se declararon mutuamente 
traidores y se hicieron la guerra los tres voca­
les de la junta de Zitácuaro; y contrayénrlose 
al Congre-so actual digo, que están clesnnidos 
desde que se trató de instalar, pues Rayón, 
persuadido de que era prerrogativa suya con­
Yocarlo. se opuso con whemencia, quiso con 
prohibiciones y aml'nazas frustrar todos los me­
dios. ~- rrm!itió 1111 plan de Constitución en que 
se atribuía más fat'ultadrs que rl emperador 
de Turquía." 

"Cedió al fin IÍ la nccC'sirlad, y aunque él, 
Verduzco y Lit·éaga no quedaron rcconeiliaclos, 
se unieron para minar la autoridad de l\Iorelos, 
de qlw rrsultó qur le dPspojasen del poder Eje­
cuti\'o; qnl' Rayón. contra la Yoluntad de aquel, 
se hubiese hahilitatlo para el mando en jefe de 
Oaxaca r provincias Yecinas con facultades 
omnímodas; que éste me hubiese hecho la gue­
rra cuan<lo mp dPspac•haron ron el mismo ear­
go á las <le Pnehla r \rerarrnz, y últimamente, 
que l\Iorelos pstr c·l'ñido á <lar votos ele amén, 
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y en vísperas de que lo despachen á hacer bau­
tismos á Carácuaro, así como Verduzco á Tu­
zantla. '' 

'· Los complicados intereses de los Yo cales, 
sus opiniones opuestas, el conato de proporcio­
narse establecimientos brillantes acabando su 
tiempo, á lo que no da lugar la Constitución y 
desconcepto granjeado por sus descabelladas 
providencias, acarrearán muy pronto la <lisolu­
<·ión <lel Congreso, inrlicada ya en los sucesos.' t 

' ' Rayón reside en Cóporo sin querer asociar­
se; satiriza y anula la división de poderes y 
convoca partidarios de su opinión, como resul­
ta del proceso que se le ha formado; con todor 
no se habla palabra, porque su hermano tiene 
algunas escopetas. Quintana forma partido con 
él : Cos está preso y depuesto ; .Argüclles menos­
preció el nombramiento y no piensa en agre­
garse ; Bustamante se aban<lerizó á Rayón; se 
constituyó por sí plenipotenciario, está separa­
do y sn cerebro más desconcertado que nunca; 
á C'outo lo han llamado cien veces y se ha ex­
tnsa<lo, atento solo á la soberanía de Veracruz, 
que según uno de sus escritos, reputa mayor 
que la de Prusia, allí está aborrecido 3· los vo­
cales destinados al Xorte. tuvieron gran desa­
zón porque rehusó que Victoria concurriese 
ron ellos.'' 

"Xo son menos los disgustos que hay entre 
los subalternos. A Osorno lo aborrece el paisa­
naje; Serrano y Pozo rompieron con él; á Ar­
ce lo ve con orlio y á Rayón con sentimiento;: 
.Anzurl's está sobrei,altado é incómodo porque 
Yictoria quiere desarmarlo; los nrgros le han 

LOS CRIMENES DE LA REVOLUCION :!ti7 ----
dado_ á éste veneno en un plato de pescado; 
::\Ia1_nlla es enemigo de Ferán; Fiallo y los 
oficiales de infantería de Tehuacán lo detestan: 
con Sesma están disgustados los pueblos y sol· 
darlos¡ me hicieron contra él muchas repre­
sent~c.1ones, y aunque en lo aparente están re­
conc11Jados, recordarán en la primera ocasión 
su antiguo encono." (1) 

Después <le la. <lesaparición de :\lorelos la 
anarquía tomó un vuelo lóbrego como ntmca, 
al grado de que pueblos que habían sido ar­
dientes partidarios de la independencia se di­
r_igían suplicantes al Virrey pidiéndole ~ue los 
librara de las atrocirlades de los insnrgentt•s. 
El pavor llegó en el campo revolucionario has­
ta ohligar al presidente del Congreso revolu­
cionario rlisnelto en Tebuacán, Lic. D. José 
Sotcro de Castañeda á dirigirse al Virrey : ''Pe­
nl'trado de dolor y convencido por la triste ex­
p_cricncia de seis años de que la felicidad so­
cial no puede conseguirse ni prefijarse entre 
los errores de un tumulto popular si no es ba­
jo la protección de uu gobierno 'paternal ,le 
unas leyes sabias y de un orden general e~ to­
dos los ramos rle la administración públi­
ca, .. . .. " (2) El Dr. D. José :\Iaría Cos, miem­
bro ~lel Pol~er Ejecutivo insurgente, dirigió un 
mam~esto. a la nación contra el Congreso re­
"ºl~c10:nar10, en el que se leen párrafos como 
el s1gu1cntr: '' Si el atrntado contra la sobera­
nía del pueblo se cometiere por algún indivi-

(1) A ]amán, Tomo IV, págs. 572 y :) ;:3. 
(2) ,\ lamán, Tomo IV. Apéndice, pág. 616. 
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duo, corporación ó ciudad. se castigará por la 
autoridad pública como rlelito de lesa nación." 
"Bstc es puntualmente el caso en que nos halla­
mos en nuestras supremas corporaciones. llay 
traidores á quienes los gachupines han consti­
tuido Yocales, por cuyo medio están rlictadas 
las proYi<lencias que se les acomoda, para 
arruinar nuestro sistema de independen­
cia. )le he cansado inútimente en repre­
sentar á fayor de la libertad del pue­
blo, contra la tiranía del despotismo con 
que el Congreso está opdmiendo á los ciu­
dadanos bajo de un yugo más pesado que el 
de los enemigos, sin embargo rle la decantada 
libertad que nos ofrece el código constitucio­
nal, que hasta ahora no ha sido otra cosa que 
un pretexto para engañar á los incautos; pero 
la respuesta que siempre me ha dado '' que ha 
lugar, que no se me debe oir,'' y sn resultado 
imponerme arresto y traerme como á reo del 
Estado, porque reclamo los derechos del pue­
blo; he aquí que estamos obligados á castigar 
con la autoridad militar los clelitos de la na­
ción, en que han incurrido esas supremas cor­
porn rioms. y á no prestarles reconocimiento ni 
oberliencia alguna, hasta que reinstaladas le­
gít im:amente, nwrczcan sus individuos la con­
fianza del pueblo que los constituya .... " (1) 

El odio rnlr<' los jefes. el espíritu anárquico 
y las ambiciones desplegadas en furibundos 
apetitos, no fnC'ron las faltas exclush·as de los 

(1) .Alamán, Tomo 4o. ApéndicC', págs_ 605 
r 606. 
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prim~r_os caudillos de la inrlependencia, rueron. 
eondJCiones morbosas de la revolución de las 
qu~ no po<lían escapar los hombres qu~ sobre­
saliesen. 

VII 

En las provincias del río de la Plata las cli­
senciones_ en~~e 1\Ioreno y Saavedra impiden 
la eons~hdac1on de la independencia. El gau­
cho .Artigas, extremadamente ambicioso se po­
ne en frente ,d<' Rondeau, deserta con sus fue1·­
zas al frente del enemigo y se une con las tro­
p~s espaiiolas para batir al ejército de los pa­
triot~s. Alvarez traiciona á Alvear y lo obliaa 
á hmr. La ambición rle .Artigas desmembrando 
la unió~ de las pro_vincias facilita al ejército 
portugues la conqmsta de la banda oriental. 
Rarrúrez 1~ traiciona y lo somete después de 
~na sangr~enta batalla en el Paraguay. Exis­
han todana fuerzas españolas en el río de la 
~lata c~ando ya los héroes rle la independen­
cia_ babian planteado la guerra civil entre uni­
taristas y federalistas. La idea federalista no­
fu_é ~ás que 1~ idea caciquista, repartir el te­
rritorio ~ntrc Jefecillos á satrapia por cabeza. 

En Chile aun no se ha consumado la inde­
penrlencia, cuando los héroes dan y quitan gol­
pes de &tado. Carrera gana la dictadura á 
Rosas Y alhaga á los españoles para obtener­
su apoyo contra los patriotas. O 'Iliggins se po­
ne _contra Carrrra, lo que da lugar á que los es­
panoks ~e apoderen de Talca, rlerroten á los 
rndepend1entC's en Cnchacucba y hubieran to-
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mado Santiago si el iDYierno no lo impide. El 
coronel Lastra se declara contra O'Iliggins Y 
lo derrota; aparece de nuevo Carrera y derro­
ea á Lastra Los héroes se entregaban á la dan­
za de la an~bición favorecienrlo la reconquista 
de Chile por los españoles. 

En Yenezuela y Nueva Granada la cosecha 
heróica es bastante crecida para hacer casi 
imposible la lucha con las fuerzas españolas. 
Aparecieron Miranda, Bolívar, Mariño, Piar, 
Rivas, Narlño, Alvarez, Castillo, Bermúdez, 
Brion, Paez y otros. Bolívar cometió la infa­
mia de ayudar á los españoles á aprehender á 
l\liranrla, quien pasó el resto de su vida en los 
calabozos realistas. Piar y Rivas se pronuncian 
contrá Bolívar después rle la batalla de la Puer· 
ta, lo destierran y lo declaran cobarde fugiti­
vo. Nariño, abandonado en posición críti~a 
por sus compañeros, á quienes eausaba envi­
dia, se vió obligado á entregarse á las tropas 
espa.ñolas ... \.lvarez, héroe de populacho, se se­
para de la dirección de Bolívar á quien se le va 
encima el héroe Castillo. Mariño se declara 
también contra Bolívar. Bermúrlez, el más te­
rrible de los adversarios de Bolívar lo insultó 
cara á cara y desenvainó la espaila para atra­
vesarlo <le parte á parte. Llega un momento en 
que todos los héroes se detestan y parecen de­
cidirse á no combatir á los españoles para po· 
cler destrozarse á todas sus anchas. Bolívar 
acaba por desterrar á Mariño y hacer fusilar 
á Piar para poner algún orden en los negocios 
de la independencia. Un historiarlor dice q,ue 
cuando desembarcó el general español Morillo 
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~n el territorio nnezolauo '' los habita;tes de 
los campos, cansados de la guerra recibieron 
.á los españoles con gritos de júbil~." 

Las rivalidades entre los caudillos son inevi­
tables, pero aparecen más acervas y odiosas en 
1~ _raz~ latina. En la guerra de Napoleón I 
tiro deJando la campaña á sus heróicos maris­
cales, los efectos de las rivalidades se hacen 
sentir. Soult detestando á :Masséna no quiso 
apoyarlo y lo obliga W ellington á retirarse de 
Portugal. En Junio de 1811, los ejércitos fran­
ceses de .. Andalucía y Portugal pudieron ilar 
batalla v~ut~josa al ejército anglo-portugués; 
pero la r1vahdad entre Soutt y )Iarmout hizo 
que se separasen y quedó pero.ida la oportuni­
dad de un golpe excelente. Soult hizo también 
guerra sorda á Jourdan, al rey José y á s ·ou­
l1am y su conducta envidiosa fué funesta á la 
campaña de 1812. Está ailmitido que el desas­
tre final de la campaña de Napoleón I en Es· 
paiia se debió, la mitad, á la falta ilel gran one­
rrero de haber emprendido guerra contra R~sia 
antes ~e haber terminado la de España y la 
otra mitad á las envidias y rivalidades entre 
sus mariscales. 

En la raza latina de especie española y co­
rrespo~<lienilo al . car_ácter ibero con fuegos 
berberiscos, las r1vahdades son aún más acti­
vas y profundas. En la guerra rle siete años 
en España entre carlistas y cristinos las riva­
lidades y celos ~e. los jefes prolongan' la guerra 
Y causan la deb1lidad de los carlistas hasta ser 
vencidos. En el campo cristino los celos de Es­
partero causan el fracaso de Narvaez que en 
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vez dt• recibir los lanrelt•s (jUe esperaba obtuvo 
<·orno recompensa de sus sen-icios una orden rl~ 
dPstierro, debido á que no rlestruyó á Gómez 
como pudo hacerlo, porque el general que de .. 
hía apoyarlo siendo amigo de Espartero no le 
pare<'ió eonveniente que :N arYaez se cubriera 
ele gloria y no quiso con su diYisión apoyar las 
operaciones de su jefe. En el campo carlista 1~ 
discordia deshace toda la potencia militar de\ 
pretemliente. Cabrera detesta á Carnicero, el 
jefe Roa intriga contra Cabrera. Los generales. 
Elio, Zaratiegui y Gómez odian á los demás y 
desean matarse entre sí. La camarilla de D. 
Carlos hace nombrar á ~Iaroto jefe supremo del 
Pjército y éste se rnelw enemigo de ella y 
para probarlo, fusila, sin formación de juicio, 
á sus compañeros los gpnerales García, Sanz y 
Guergué. D. Carlos acaba por declarar á )fa. 
rota rebelde y trai<lor. poco tiempo rlespués le 
clcvuelYC toda su confianza. Firmado por D. 
Carlos el pacto de Yergara que ponía fin á la 
~n<'rra c·ivil. el cadista Cabrera lo desconoce 
y signe la campaiía durante cinco meses. Los 
l'ríticos de esa guerra, por uuanimiclarl están 
ele acuerdo en reconocer, que los cristinos 
triunfaron en -virt nd de que la discordia en su 
campo era mucho menor á la que reinaba en 
el de los carlistas. 

Entre caudillos no basta que uno de ellos 
tenga nombramit•nto de jefe por su gobierno, 
por aC'lamaci6n de sus compañeros 6 por su 
propia voluntad; es preciso que pruebe que, 
merece serlo y no hay más que una prueba, 
acabar ron la anarquía guerrera, haciendo qu~ 
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todos los jefes l~ obedezcan y eastigando con 
pena rle _muerte a los que falten á sus rleberes 
co!1 motivo de sus rivalidades. Estas siempr: 
e~1s~en, Pl'ro ocultas y eomprimidas por la dis· 
c1ph?a capaz de pesar sobre los más encumhra­
d~s Jefes.con l'l mismo rigor que pesa sobre los 
mas hmruldes. soklados rasos. Pero los jeft•s su­
p_remos de ~rnner orden son muy escasos y las 
~1rcunstancia~, lfne <·ontribuyen poderosan;cnta 
a su form~cwn no son vulgares. En nuestra 
~erra de mdependeneia no debemos extrañar 
m comlenar la conducta de nuestros l'audillos 
m ~nanto á celos y rivalidades. porque es tan 
~ec10 como condenar la pasión del amor en la 
Juve~tud, 6 rl instinto feroz de los animales 
carmceros. 

1 ndependencia.--18 


